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La última guerra del siglo 
XIX, la primera del XX 
CARLOS EDUARDO JARAMILLO C. 
A llamada guerra de los Mil Días o guerra de los Tres Años, como todas las 
guerras, se incubó lentamente durante largo tiempo y, también, como no L es extraño que suceda en las guerras, tuvo su origen en un conflicto anterior, 
en una rendición que dejó demasiados rescoldos: la guerra de 1895 o de 
los Sesenta Días. De este efímero conflicto no sólo los derrotados quedaron con 
muchos bríos, sino que lograron esconder muchas armas y municiones. 
Desde el momento mismo en que la guerra del 95 terminó, los derrotados liberales 
sellaron en Bogotá el compromiso de prepararse para una nueva confrontación. 
Aunque todo el siglo XIX estuvo tachonado de guerras grandes y pequeñas, en 
las que no era difícil encontrar generales o peones de hacienda que hubieran 
peleado en tres y cuatro de ellas, parece que el espíritu general de las gentes era 
aceptar, como normal, que las contradicciones políticas se zanjaran con tiros y 
machetes. Las guerras se soportaban como parte de una extraña cotidianidad 
colombiana. 
Si bien recién terminada la guerra del 95 el liberalismo fue monolítico en aceptar 
la perspectiva de un nuevo conflicto, con el paso de los meses su unidad se escindió 
profundamente entre quienes veían en la división creciente del conservatismo una 
esperanza de lograr los cambios por ellos requeridos, sin tener que optar por la 
guerra, y quienes no se daban tregua en su empeño de empezar a disparar para 
cambiar las cosas. 
Las ilusiones de los llamados pacifistas , entre quienes se contaba la mayoría de la 
dirección del partido liberal , entre ellos Aquilea Parra , Salvador Ca macho Roldán 
y Sergio Ca margo, hallaron un magnífico aliado en la distancia creciente entre los 
integrantes del gobierno de Caro, o nacionalistas , y el grupo conservador de los 
llamados históricos. En tanto los belicistas liberales, entre quienes se contaban 
Rafael Uribe Uribe, Cenón Figueredo, Foción Soto, Justo L. Durán y Paulo E. 
Villar, encontraron importante respaldo a sus argumentos en mucha de la 
acciones del gobierno que, después de haberles abierto una rendija. terminó 
tirándoles la puerta en las narices. 
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i lltcrllaei t) ll a le ~ del café- , L' I de~rla~amiL'nt() de It) ~ cakterns santanl"kn:anns por 
10:- e nton eL'S nnrL' ciL'ntes culliyadorL's de Cundinamarca. Anti()quia y Tnlima, la 
i 11 nal' ió l1 LTL'l'iL' l1te . L' I rechazt) al ca m bin del pa t rún oro por el papel moneda de 
L'U rso f() r/o:-n. ~ . la ¡¡~udi/aci()n del monopol io ~u berna menta I del ta baco ~. el 
:I~ u:lrdientL' aboJl"lron el descnntent() ~ocial y ati/aron la intolerancia de liberales 
e his{oricos t'rL' nte al ~(}biL'rno . 
L() ~ /llI cio /lalis{as . en L'I poder. en lugar de seguir la línea trazada por el 
\ icepre ~ idL'nte Marroquín l. quien. sepadndose de los dictados de Caro. había 
emprendido acci()ne~ tendientes a abrir L'spaci()~ democr<Íticos que permitieran una 
Ild~ ju~ ta rep re ~e ntación política de las minoría~. así como otras medidas de 
ca r¡ícter fiscal y d e reordenamiento y modernización del Es tado. resolvieron barajar 
el nai¡k' de nUL'\"(). Llamaron al gobiL'rno al presidente electo. lo sacaron de las 
c,ílidas tierra s d e su Bug.a natal. lo encumbraron a la sabana de BogottÍ.le hicieron 
L' ndurece r el puño contra los liberales y los conservadores hisráricos, echar para 
atnb la s principales acciones d e Marroquín y aflojarles las riendas él los corruptos. 
E l saqueo de las arcas del Es tado, el otorgamiento de baldíos (que no lo eran) entre 
I()~ a mi gos. la emisión inmiser icorde de moneda s in respaldo legaL el desgrct10 
administrati\·o. por obra del cual un mini stro del despacho andaba con el sello 
facs imil a r del pre sident e e n el bolsillo. en tanto és te busca ba algo de calor en 
Anapoima.Tena ~ . Villcta. terminaron por darles muchas ra/.unes a quienes andaban 
organizando la guerra . E l último impulso les llegó por dos lados. - 1 prime ro. por parte 
de lo~ his{(' ricos. que de mane ra oficial se se pararon del gobierno. reclamaron para 
sí el nomhre del partido. les dejaron a quienes se quedaron en el poder el ca lificativo 
de I/aciol/a!is{({s e inci taron a sus miemhros a apoyar a los liherales e n todo. inclusive 
e n sus intellCiune~ bélicas :! . Y el segundo. por oficialc del ejé rcito y miembros del 
gob ierno a cu~' a cabeza e nco ntramos a l ministro d e Gue rra . José Santos. que 
emprendieron acciones \'dadas e n apoyo del lihe rali smo !Je!icis(o. 
L()~ principales mie mbros de la direcc iú n lihe ral. re:acios a escuchar a los pregone ros 
de la g uerra. presionados por la s circ un stanc ias. re nun cia ron él s us dignidad es y 
dejaron e l cél mino ahiLTto a los lihe rales de cabe~(\ ca li en te. ;ív idos de ruido y pól ora. 
L () .\" 1 .'\/ 1 e 1 () S 
nriqu c Otero O 'Acos ta fue d es i!.!nado por los académicos para qu e re:a lizara un 
es tudio que d e te rminara oficia lm e nt e cu;íl había ~ido la kcha e n que se inic ió la 
guerra d e los Mil Día s. pu es los tex tos no concordaban. las m e morias se 
co ntradecía n y las cuentas no casaha n . Su in vestigaci()Il fije'> e l inicio de la 
co n fronlé.lci ó n e l día 17 de oct u bre de 1 ( (N· 
Digamos. pues.que cse d ía empezaron de nu evo a so nar los balazos. y los liherales. 
con m e nsajes e nco ntrados y telegra ma s "fa tales" :\. iniciaron un a guerra que d esde 
c l prin c ipi o e mpezó coja . Decidieron co nce ntrar s us esfue rzos militares en 
Santander~, y hacia allí e mpe:zó a diri 1! irse el recié n no mbrado ge nera lísimo d e sus 
ejé rc it os, (Jabriel Va rgas Santos. qui en se e ncontraba re tirado vi iendo en su finca 
de: Boyacá , Mientras es to suce d ía . los ge nerales libe rales (Lribe Uribe. Pedro Soler 
MartíneL Justo L. Ourán y Benjamín Herre ra) resolvieron emprender la g uerra 
huscando hacer m éri tos antes de la llegada del 1!eneralísimo a re: partir las 
dig.nidades d e l nu e \ o ejérci to . Las ri\'al idade s crecieron y las derrota s se 
multipli ca ro n . A la mala racha de Santander se vino él sum a r la catástrok de Los 
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Obispos. do nde e l libe ra li smo pe rdió e l do mini o de l río Magda le na a poco de 
ha be rlo logrado co n un a a ud az acc ió n cumplid a e n Ba rra nquill a po r Juli o E. 
Ve ngoechea. Allí los libe ra les logra ro n a pode ra rse de sie te buques y deja r a l 
gobie rn o con só lo dos, que, sin emba rgo. a lca nza ro n y des tru ye ro n la recié n 
confo rmada fl o ta libe raL mi entras la tripul ació n y sus je fes, embrutecidos po r e l 
a lcoho L ce le braba n su proeza. 
A ntes de un mes de iniciada la gue rra. los liberales se e ncontraba n arrinconados e n 
Cúcuta. después de habe r pe rdido U ribe Uribe, además de la impo rt ante bata ll a de 
Bucaramanga .la fl o r innata de la juventud liberal que se había puesto bajo su mando. 
U n mes pasa ro n hac in ados los libe ra les e n C úcuta con sus 3.600 ho mbres 
desmo ra li za dos y ma l a rm ados, e n ta nto e l gobie rno, co n su ll a m ado ejército 
legitimista. come nzó a ce rca rlos con 6.000 hombres a l mando de gene rales com o 
lsa ías Luj án. M anue l Casa bi anca y Vice nte Vill amiza r. A mediados de diciembre, 
los acosados libe rales decidie ro n tra ta r de moverse hacia e l centro del país; as í se 
ges tó un a de las mayo res y más sorprende ntes victo ri as de la gue rra: la ba ta ll a de 
Peralo nso. 
E l 15 de dici embre de 1899, en e l puente La Laja, sobre e l r ío Pe ra lonso, e l ejé rcito 
libe ra l fue in te rceptado por una fue rza que lo triplicaba en hombres, co n envidi able 
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armamento. disciplina y moral. Sin embargo. los liberales rompieron las líneas 
enemiga y lograron que el ejército legitimista iniciara su de bandada y abandonara 
sobre el campo sus mejores armas y pertrechos. Sobre lo inexplicable de esta derrota 
se ha especulado mucho: es lugar común la opinión de que e l gobierno facilitó la 
derrota porque necesitaba prolongar la guerra. Lo cierto es que con esta victoria 
los liberales se armaron, elevaron su moral y crecieron ha ·ta ' umar 10.000 hombres. 
pero en lugar de avanzar retrocedieron de nuevo a Cúcuta. Allí. con el pretexto de 
e 'perar un armamento del exterior la fuerza liberal se aletargó y descompuso en 
una inacción que le duró hasta abril de 1900, cuando decidió moverse al interior 
para enfrentar un renovado ejército legitimista al mando del prestigioso general 
Próspero Pinzón. Las fuerzas chocaron en la cordillera de Canta, en inmediaciones 
de Bucaramanga y Lebrija. para dar inicio a la más prolongada y sangrienta batalla 
de toda la guerra: la batalla de Palonegro. Quince días duró la terrible confrontación, 
en la cual se calcula que murieron 1.500 liberales y 1.000 fegilimisras, siendo estos 
últimos los vencedores. En su retirada por la más inhóspita de las regiones. la fuerza 
liberal perdió, entre las enfermedades. las fieras y la selva, lo poco que le restaba 
en hombres y pertrechos. 
Con la derrota de Palonegro la fuerza principal del liberalismo se desvaneció y la 
guerra entró en una fase donde las guerrillas se convirtieron en su principal recurso 
táctico. Aunque el liberalismo siguió intentando constituir fuerzas regulares. ésta 
no pasaron de ser un remedo de lo que debería ser un ejército. Lo jefes liberales, 
que despreciaban la guerra irregular por indigna y traicionera, la aceptaron a 
regañadientes y se conformaron, en mucho ca os. con la adición de guerrillas para 
constituir así fuerzas mayores. 
La mala racha de los liberales les dio nuevos aires a los IJac~fistas, quienes. frente 
al desgreño del gobierno y a la extendida corrupción administrativa, alentaron a 
los rabiosos históricos, ahora convertidos en el pa.rtido conservador, para que le 
dieran curso a un golpe de Estado al presidente Sanclemente e impu ieran a su 
vicepresidente, José Manuel Marroquín. 
EL GOLPE DE ESTADO 
Al malestar generalizado y al desgobierno reinante se sumó el hecho de que. por 
razones de la guerra, particularmente después del descalabro de Peralonso, el 
gobierno llevó a las filas de su ejército un importante número de oficiales históricos 
que le dieron carne a la idea del golpe. Fue así como liberales e históricos 
empezaron conversaciones para lograr el apoyo de los primeros. Muchas charlas 
sostuvo Aquileo Parra con Carlos Martínez Silva , posiblemente el más connotado 
de los históricos. En los liberales renacieron las esperanzas de lograr con el diálogo 
lo que con pólvora y machetes no habían conseguido. De estas conversaciones 
surgió un acuerdo que, entre otros puntos, contemplaba paz honrosa para los 
liberales, sin represalias para los combatientes, participación en los consejos 
electorales, libertad para los presos políticos y marginamiento total del gobierno 
del señor Aristides Fernández, jefe de la policía , quien había convertido el 
exterminio de los liberales en la razón de u vida. 
El 31 de julio de 1900, aprovechando la llegada a Bogotá de las tropas del general 
Jorge Moya Vásquez, se instaló de nuevo en la presidencia a José Manuel 
Marroquín mientras que el titular, que se encontraba en Villeta, fue informado de 
que había dejado de ser presidente y de que se le otorgaba su casa por cárcel. 
Sanclemente, después de pasearse por algunos pueblos aledaños, terminó sus días 
sin volver a pisar la sabanaS. 
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Una vez en el poder, y consolidado el golpe de Marroquín. los conservadores se 
olvidaron de las promesas e intensificaron la guerra. Fue así como. para darle más 
bríos a la carnicería en que se había sumergido el país. Aristides Fernández fue 
nombrado primero gobernador de Cundinamarca y luego ministro de Guerra. 
CONTINÚA LA GUERRA 
Perdidas de nuevo las esperanzas de finiquitar el conflicto con una negociación. 
los liberales debieron redoblar sus esfuerzos bélicos. Las guerrillas se enseñorearon 
del centro del país, el mando se atomizó y las fuerzas irregulares. carente de armas. 
hicieron del machete el terror de sus enemigos. La guerra ganó tanto en intensidad 
como en brutalidad. Los mutilados comenzaron a llenar las ciudades y los muertos 
a bajar por los ríos. 
Parte de la intensificación del conflicto se debió a los apoyos internacionales de 
los vecinos, en particular de Cipriano Castro. en Venezuela. y de Eloy Alfara, en el 
Ecuador. Ambos gobernantes tenían nexos profundos con el liberalismo 
colombiano y existían viejos acuerdos para apoyar la revolución cuando ésta 
estallara. Por Venezuela entraron muchos de lo combatientes liberales que se 
hallaban en el exterior; algunos habían luchado bajo otras banderas en otros paí es, 
como fue el caso de Avelino Rosas. quien llegó a Colombia después de combatir 
en Cuba en las filas del ejército mambí6. Otros regresaban del destierro a que los 
había condenado la Regeneración o de cumplir misiones especiales de apoyo 
internacional y adquisición de armas y pertrechos. 
El territorio venezolano se utilizó para mantener viva la guerra en la costa norte. 
Este compromiso llegó incluso a que una fuerza regular del ejército venezolano 
entrara a Colombia a combatir alIado de los liberales. 
Esta fuerza expedicionaria. al mando del general Rufo Nieves, fue enviada por el 
presidente Cipria no Castro como respuesta al apoyo conservador dado a la acción 
militar que, desde nuestro territorio, fue lanzada en su contra por Rangel Gárviras. 
Este apoyo en hombres fue breve, pues rápidamente se presentaron problemas con 
el mando liberal. 
Después de muchos ires y venires, las fuerzas liberales, o el llamado ejército del 
norte , quedaron bajo el mando del general Rafael Uribe Uribe, quien logró que le 
encajaran una impresionante serie de derrotas. 
Otro gran esfuerzo liberal se hizo en el sur con el amparo del presidente Alfara. 
Él logró darles abrigo en su territorio a las fuerzas liberales que buscaban 
consolidarse en la costa Pacífica y el sur del Cauca. Este apoyo duró hasta que 
ascendió a la presidencia del Ecuador el general Leonidas Plazas, enemigo 
declarado de la colaboración con los liberales colombianos. 
Para reactivar la lucha en el sur se nombró al general Avelino Ro as, quien, sin el 
amparo ofrecido por el Ecuador, debió pasar a territorio colombiano. donde fue 
capturado y asesinado después de un combate. 
Si bien en el centro y el norte el liberalismo apenas logró subsistir, en el 
departamento de Panamá y bajo el mando del general Benjamín Herrera las 
victorias fueron menos esquivas. Allí, sólo la amenaza de los cruceros 
estadounidenses y la presencia de sus marines lograron impedir la toma de su 
capital por parte de las fuerzas liberales. 
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suya ·. ·e publicó e l Manual 
pam el combarieJ1{(' 
irregular. conocido ~n 
olombia como fJ código 
de Maceo . 
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L\ ~ LIL' rr;1 irrl'~ ul ; lr l' ll LI que lkri\ ;\rl'll LI 111 ;\~ l'r p;lrlL' lk Il'~ l'.iL'rCil(')~ libl' r;lIe~ 
I()~rú pr l.,) lllll~ ; \ r L' I l"llllt"licIll l' ll l' IClHllilll' Jltl'. pl' ru Ih' l' l'll~i~uill illl' l' llti' "; \r~e l'i.111 
I;t \ ictnril»,t1 '; \1111' ;11; ;1 k Bl' IlJ_ lIlllll 1 kITL' L\l' ll 1\11l ;1Jl1 ;\. FI i~tlllt) L'~\;\b;\ lkm;\~i;\dn 
kjn,> ~ Il )'> 'L' lll'> L' lllrl' In, ~L'l1l'r; lk, l' r:\1l lkl1\ :\'>i ;\dp ~r;\IlJl' ~ . La ~l)mbr<l JL' ulla 
lkrrot;1 L' I11PL' /ll ;\ tl)l1l '11 lu,> pl' rlik" Lk lllllk:-l'IlI;ll'e illl1\iJlL' IllL' . 
1.;1' derrotas cJl ~L' rie qLIL' l' l ~L' IlL' ral 1:lllrl' lltillo \lan.i;lrrl; ~ k il1ni~iú al ~L'JlL'ral 
l ' ribL' l ·ribL'. lk\ "roll a é ~le ; 1 illil' i;lr CUJI\ er~al'i()l1e~ Il'lldiel1lL'~ a firmar UI1 tratado 
que pu~iL' ra fiJl ,1 1;1 ~uerr¡¡ l' ll L'I norlL' lkl p;lí~ . l lna , 'l'/ re~L1elto L'I problema tlUl' 
e\ceptuab<l lkl inuulto ot"rl'c ido en el lknl'lo lkl 12 lk jUllio ue 1l)1l2 il QUil'I1L'S 
huhi e r,ln COm ¡IIH.Lldo e\llL'dici(lnl'~ le:-de L'I e\ll'riOL como era el ca~o de l ribe 
l ·rihL'. é~lL' I rocedi() a deponL' r la~ arl1lCl~ el 2-+ de octubre de lL)02.cn los predio~ 
del a Ii n c a ~ c r I a n d i a. d c 1 a q Lll' tn Jl1 Ú S Ll Ill) III b r L' e I c ita d o t r a t él U o. 
I·::--ll' ilCto qUl' ponía fin ;1 la ~L1eIT¡¡ en L'I norll'. y la amena/a de los Célt10I1L'S 
e~l<ldoullidensl':--en PaJlélll1;í.lk\·'lron a qUl'. aUllqul' \ ictorios(l. Belljamín I kITera 
~e lkcidiera por huscar 1;1 pa/. 
( 'ollocido por ¡os COIl~l'n adore~ ellkseo uc I krrerél de termin,lr con L'I conflicto. 
se ¡¡ceptaroJl los élu:--picios de los Estéldos l ' nidos para iniciar con\'ersaciol1es a 
hordo del acor¡lZado l 'SS \\'iscollsin. que . con su~ alllena/antes c<u;ones. se 
encontraba fondeado frenll' a ( 'iudad de Panam,í . 
,\1 final. a hordo del citado ilcora/.:\do. el día 21 de 11O\'ielllhre k Il)O_. se firmú el 
tratado de pa/ que 11e\ a su nomhre. hrl1laron por el ~obilTIlO Víctor M. Salazar y 
Alfredo \ ';í/.que/ (,()ho. por el lihcralisnlO LLlcas ('abitlkro y Fusehio A . Morales. 
Ratificarol1 l\iel)\¿í" PL'rUOI1\O ~ Bcnjamín 1 krrera . LI noticia de la firmil de este 
acuerdo. qUe :--l' \'enía a ~Unl(\r al de 1\'erlandia. se acolllpal;ú de mensajes de la 
direcciúJI liberal a toda~ I , I~ ~ul' ITillas qUe ¡lÚn cOl1tinuahan en la hrega. para que 
depusiLTan 1;1:-- (lJ"I1l<l:-- y se élco~il'ran <1 los henelicios qUl' esto~ tratados les otorg.aban . 
LI:-- fuer/é1:--lihcr¡tles del interior del P'IÍS. principalmente de-('undinélmarca.Tolima. 
HOY é¡cí y S¡\I1tillldeLCOl1lell/ar()1l él des~rilnar~l' hacia lo. CLI,¡rtele~ conservadores. 
i\ Illucho~ le~ cumplieroll. a otros procedieroll a fusilarlos illterpretando los 
tr ,ltados al amal;o sesgado de los \·encedores. Tal \ ·c/. la lll élS injusta de todas esas 
Illuertes. en f1agrallll' \'iolaci(m de los acuerdos linales. fue LI de ictoriano Lorenzo. 
Ull indio cholo panaIl1eil0 qUe se había hecho g. 'neral a punta de \·alor. Los 
\ ' encedore~ de P;¡namú decidieron e: carmentar en é l i.I todos los indios. a quienes 
la guerra hahía recuperado parte de ~u dignidad . Los conservadorcs le montaron 
ulljuicio arbitrario que iba a contrapelo con la \'cruad y con lo firmado en el USS 
\Visconsin . Lorenzo fue fusilado . 
Pilra e\'itar una l1luerte seg.ura o porque nunca aceptaron la rendiciún. muchos 
liherales decidieron huir hacia los Llanos Orientales: unos se quedaron en las sel as 
del piedeIl1onte. otros se perdieron en las inmensidades. 
La g.uerra de lo~ Mil Días había terminado. El país quedó lleno de tumbas. las 
familias e nlutadas y rabiosas. la economía destrozada y el poder del - stado 
debilitado hasta el punto de que. entre los indepencJentistas panameilos y los fusiles 
de 7l'ddy Roose\·elt.el i .. tlllo empcz() a transitar el camino para con ertir:e en una 
nue\'(1 república . Bajo estos pésimos augurios iniciamos el siglo XX. 
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